
TSiOxxx..-nxm. sesa 
KaR«3««BK». ««m fl>«jq(4P«»«c»«»tw. 

Cartaf»a«.—Un mes, 2 pesetas; tres meses, 6 i^.—Prorineiaa, tres meses, 7'50 id —ExtraB-
1**0, ires nieses, 11*25 ¡tl.»-La iusciición eninezaiáü contarse«eseie ).* y 16 de cada lUes. 

Números Bueltoa IS céntij^ojí 
E 
Mr, 

El pago serA sierapre ail«lanta<lo y en iiietAlioo ó letras de fácil cobro.—CorFesiwnsalefr ^n, Par* 
A. Lorette, rué Caumartin, 6, Mr. J. Jones Faubourg Moiitmartre.iíl, v en Londres, FletlSt^et. 
.C. l66.-A.iinir.Í8tr«dor, D Emilio Garrido LÓBBÉ. '" ' ' - ' ' ™ - " " ' 

LAS SUSCBMCÍONEisTANUN€I&SS&BÉCIBSírEMCLUSirÁMENTE EN LA REDACCIÓN Y ADMIJ^ISTSiACIÓN. M4 YQS 24. 
I I I I I l i l i — ^ i ^ — — « ^ » » . I . 1 1 1 I ) II I ' I U I . . I III I II I I _ I I I I I I I , _ I I i I I I j i I • r t, ' l ' t - I I 

S á b a d o 6 Setitieíxibfe 1890. 

OE J U S T I C I A . 

,La cou(it>^rsia que desde hace muclio 
tiempo, vierte molivando el invienlo de 
nuestro insigue paisano D. Isaac Peral, se 
encuentra en ug período de absoluta calma. 

Las m<iu¡feslic¡oues dd la opinión, mos­
tradas ja en un seaiitlo ya en otro, con 
Wtraordinaria vehemencia por los entu­
siastas y, adversarios del ilustre marino, 
seSncuenlran acaüj'ias pero no mu'irtas. 
A poco que se trate de inquirir el grado de su 
vitalidad,'se ve claramente que la pasividud 
^ue íio| aparenta, es precursora de m tyor 
energía para mañana. 

La publicación del dictamen emitido por 
lüJunta técnicandesignada para juzgarla 
validez) utilidad djl torpedero submirino, 
ha de ser el motor que pondrá en movi­
miento grandes pasiones hoy adormecida.»!, 
ía publi"idad de dicho documento, ha de 
decidir ea g^an parte la suerte del invento 
del Sr. Peral. 

Tratándose pues, de un trámite de gran 
tra$e«|id«iic¡a para un asunto que tanto 
ha logrado interesar la opinión nacional, 
es iiidif^tensable que se Heve á efecto tojo 
lo que pueda ser preod:) de garantía y jus 
Ucia, 

lUr» proceden â î  es necesirio que sea 
utiltejiofid siguiente manifestación for-
inul.tida por nüestio colega'J?/ iÁberal, lú 

contender co» La Época áobrc las proba-
/bjifdádes de éxito del buque submarino: 

MPero La Ep&ca anuncia que mqy pron­
to será conocido el texto del informe de la 
Junta, y en este punto si que tenemos per 
f̂ ctiv derecho„á redamar—como lo hemos 
M«cho diferentes veces y como seguiremos 
h«ciéudi^!o iüteriu no se satisfiígnn Mues 
«̂"as justas pretensiones—qno k la vez que 

•pareaua eu la Gacela Oficial el dictamen 
• que «I col*g» conservador se refiere, se 
publiquen asimismo la Memoria redactada 
l̂ ^̂ r* €l.Sr. Peiial y bs cort:unicaciones cam-
*>i«idás entre-ílilüslfe malino y los centros 
oficiales.» 

•Só o así ppárái saberse de manera, quei á 
ladi^ dej> |¡y|^- i dudas, la extensión d:í 
'PScqi|^r4>iiiii£»,del Sr. Peral, la medida 
*̂ f <}tte ÍM hi'cunapltdo, las condiciones 
()U4!4e .4my«n4mp«osto y las exigencias á 
t|Ue haya tenido que someterse.» 

^«Sepamos de mía vez la verdad, toda la 
"ftrdatf r<jfativa al suirmarino, para que 
Uhá vez conocida puedan adjudicarse con 
Pérfetl I justicia glorias á quienes las me­
rezcan y responsabilidades á los. que las 
bajan conlríjdo,», 

. La opinián.jM«rmediOi^o..sii8¿4múliiples 
'Otoifeqitacionasí; Mbbe ^ewgir que se le 
Oíu«8trén lodcÉli los extremo* que puedan 
•judUrle y furniar recto juicio sobre una 
i^uestién «n ¡ a ^ « Unto s« interesa el ho-

Prflñce(j¡en¿|o de conlraiia manera, se 
^Vla motivo para que muchos, p^^^iran 
^V* 00 inereceü el dictado de pesimistas 

^ J^pwaees, los que tíos proseulan al iilus» 

.* cartagenero, como víclima de sisleaai* 
'leas asechanzas. 

ECOS DE MADRID 

5 Septiembre 1890, 
Los viajeros comienzan á volver suma­

mente contentos, los que han a.<iislido en Bil­
bao al gr.indioío triunfo que allí ha alcanza­
do la industria nacionul. En San Sebastián 
ios que mejor lo han pasado son los que se 
repartieron el premio gordo de la segunda 
extracción de la Lotería del mes de Agosto 
último. 

Los que regresan del Norte no son consi­
derados como conlumaces y se libran de las 
fumigaciones y demás molestias Im fastidio­
sas como inútiles. A pesar de que todavía 
estamos en verano, el fiesco que se siente 
portas mañanas y por las noches nos peimile 
hacernos la ilusión de que ha llegado el 
otoño, la estación más hermosa en la villa y 
corte. 

Las tres epidemias que reinan benigna­
mente no han producido hasta ahora gran 
número de víctimas, y si bien es verdad, 
que en algunas ocasiones el excesivo eeio de 
hs autoridades causa incomodidades á l/is 
f «miliits, en e'stos tiempos de bombo y pl.iti-
lio puede servir de consuelo la seguridad de 
ilamai hi atención pública. Porque nadie se 
libra de aparecer en letras de molde en cuan­
to sufre alguno de esos cólicos^ que por lo 
general en tiempos normales sólo llegan á no­
ticia del médico. 

Con el tiempo no faltará quien se vana­
glorie de haber sido objeto del público in­
terés: 

—Los periódicos hiiblaron de mí, dirá al­
guno. 

--.Hizo usted algo o^lííble? 
—Yo, no señor; fue ufta ensalada, de pepi­

nos. 
— Una ensalada de pepinos? 
—Sí señor^ me hizo daño. 
—Y qué? 
—Que luve un cólico. 
—Bien, pero eso...? 
—Kn aquella época, tener un cólico era 

un suceso imporlantisimo. Se discuMó mi 
caso en los salones y en los cnféí.... Los mé­
dicos más célebres opinaron en vista d e . . . . 
los datos que les suministró mi médiio de 
cabecera. 

Pasé las de Caín. .! Pero la celebridad fue 
un lenitivo para mi. 

Este interés, que efectivamente despier­
tan los que producen alguna indi.spo.*i-
ción de las vías digestivas, suele ser un 
motivo- de disgustos para los que le ro 
deíin. I 

Ya habrán sabido los lectores lo que 
ha ocurrido á algunas familias que han 
tenido enfermos más ó menos colerilor-

i mes. 
—Tanttan! 
—Quién es? 
—El médico de la Casa de Socorro, 
—No le hemos llamado á V. 
—Ya lo sé, pero aquí hay un enfer-

! mo. 
—iSí señor. 
—Vengo á exominarle. 
—V. dispense, pero no hace falla. Nuestro 

; médico k ha visto ya. 
I-mSin. embargo. 
—La visita de otro médico le alarma* 

'• ría. 
—l^i^utoridad me.ordeiía.... / 
r-iP(»es lo que espof ahor* es imposible 

i que le obedezca á V. 
i Casos como est«h «e 4ian repetido y se 
ipareoeníjniKhoal dorecho AHriAmjoá&qae 
i hablaba en mi artículo anterior. 

Peor es lo que sucede á los que aislan. 
Gomo es natural, aecesítaa comer; pero ense­

guida surge una dificultad. La autoridad gu­
bernativa dispone el aislamiento y la tnuni-
cipal es la que debe dar de comer al pobre 
aislado. 

Mie«t*«s ambas potestades discuten el ape­
tito del solilürio crece y en muclius o'asiontis 
la calidad privada es la que restieive el pro-
biema. 

Esperemos / deseemos que cese pronto 
este esltido de cosas, de estómago y de sitio á 
los que desgraciadíimente caen enfermos y se 
ven obligados por añadidura á dos ó más asis-
tenci is facultativas. 

La campaña teatral se prepara bajo los 
mejores auspicios. 

María Tub;iu, la aotiiz que puede compe­
tir con los astros que á lo mejor nos llegan 
de Itali.i y Francia ' y eclipsarlos brillaiá en 
el teatro de la Princesa, que será el preferido 
de la buena sociedad. 

Antes que el teatro Renl abra sus puertas 
doradas, nos ofrecerá la zarzuela, óperas 
bien cantadas, á precios relativamente eco­
nómicos. 

Si los cantantes son buenos, se llenará el 
coliseo de la callo de Jovellanos y los que se 
conforman con el paraíso en el teatro de la 
plaza de Oliente, podrán descenderá la tierra 
y oír en butaca la música que han oído de 
pie y casi estrujados. 

Entre tentó y para hacer boca, los aficiona­
dos á emociones pueden elevarse en el glcbo 
cautivo que una empresa pone por poco dine­
ro al servicio de los que aspiran á andar por 
las nubes. 

El progreso se impone, por más que aun 
quedan báiíbaros. La otra larde, al salir 
de los loros un marido riñó coa su mujer, y 
de un bocado le arrancó unaorej i . 

No liiiy más que preguntar á qué horda 
pertenece. 

Julio Nombela. 

UN VOLCAN ENIJN CEMENTERIO 
Los habilantes del condado de Slieley (lii-

di.ina) y parlicuhirmeiile los del pueblo de 
Waldiam, están poseiúos de te-ror á causa de 
la súbita erupción de un verdadero vo!cán 
cerca de la orilla del río Flat-Rooli, al lado 
del cementerio de Eglen. 

El cementerio está situado en una pequeña 
co'in-, enfrente de una especie de islote de 
unos diez acres formado por el rio. 

II.K-ia las diez de la mañana, los habitanles 
d" Waldram y los de las inmediaciones se h in 
ahumado al oir una formidable explosión se­
guida de un espantoso ruido subterráneo. 

El cementerio y el islote han experimenta­
do una conmoción y un trastorno terribles. 

En todas parles se veían gri-ndes llamas 
formadas y alimentadas por los gases que sa­
lían del interior de la tierra, iluminando de 
día y de noche toda la comarca. 

En las orillas del río se han formado gran 
número de geysers que lanzaban rgua liir-
viente y cieno á una altura de doce á quince 
metros. ' 

Al lado de esos geysers se han p:'oducido 
glandes cavidades, por las cuales parece que 
las aguas del río se introducen en las enliañas 
déla tierra. 

Nadie se atreve á acercarse al sitio en que 
se han efectuado tan grandes perii^rbaciones, 
pues casi de continuo ocurren nuevas explo­
siones, aunque menos violentas que la pri­
mera, r 

Gomo el cementerio está en un/i altura, se 
ven desde el llano destrozadas todas las tum­
bas y los féretros, y hasta los cadáveres es­
parcidos por el suelo. 

Es un espectáculo lúgubre y espantoso, so­
bre todo contemplado de noche. 

Para fiirmaríc Una idea de la prilQi^ai^x* 
plosión, biisiará d^oir que enornifS «̂ PMS y 
glandes áiboles han jfido lanzado?,AWUl «jna 
alíura de 200 pies. 

tel á i -

UN FR.4TaiClDI0-
Los periódicos de la corte relatkil 

guíenle sangriento suceso. ^ ^ *: 
D. Juan Monlior y Beltran, es un barítono 

de ópera que ha cantado en Madrid con el 
nombre de Beltramo. ' 

Hace poco tiempo regresó de Buenos Aires, 
donde su campaña artística le valió mucho 
dinero. 

Pero tiajoel desgraciado trastornadas sus 
facultades intelectiuales. < 

Su hermano D. Francisco, con quien 
vivió ,unos tdos meses en la corte, se dio 
cuenta de aqtiella desgracia, y procuraba por 
todos los medios remediaría, cuandcf al 
enfermo se, Je ocurrió hacer un wáje. 

En los días en que esto sucedía, el seiOr 
Monitor presentaba síntomas ifanquílizádores, 
y su hermano, creyéndole curado,' 'le dejó 
marchari . > s" ; -

Pero luego supo que en Lidioa y ,en 
Qoímbra y en Roma y;en Milán, ci^adft9^«n 
en las que permaneció muy pocbs><dftis, el 
desdichado .arliííaií habki-dado prtKíbaf de 
estar loco. i (> 

Gestionó D.. Fraócisco. el regreso' d«;«su 
heimano á Mudiid, y antes de'^iyer iiSfó^por 
el tren.mixto de Valemito. ^ 

D&sdti IftiestMciófl toe' acompañado el loco 
al gobierno civil y allí fue r^istrái io, iiBeon-
trándosele veinte cápsulas de revóf^lr >de 
grueso calibren - • ^ 

La pareja de vigUancÍA encargada de prac­
ticar el regi^ítro, ieprjegunió por^eKalrma'á la 
que correspondía» la^ cápsulas, y ooolestó 
aquél que khabía!vendido, con Jo eyal se 
dieion porsliiijsfpchos. ' , ' 

Extendidas las órdenes oportunftSiiei « i tá-
la, acümpañadüi^sitKhecma'íVy ttnííijüárdia 
de Seguridad, fue coa;lucido al itospilali dda-
dq ya se babjan be'bo Jas anotacion^a fi^e-
.«ariiis para que ingresara en el deparlaaMMo 
de dc'men,le.s cuandQ pci^rfió la fiatásiaioié'que 
vamos á reseñar. 

LltiViiba D. Juan ea,la corbata un alfl'er d« 
valía, en l<>s t|?d<^̂  tiji$s.goitijus debrtUamt^s y 
en los buls¡l(o.<i un r^jojide oto,y una«aileru 
con liiileteíi de Binuo;: 

Su htjrmano ir.itó de,,recoger el dinero y 
las alliaja.'i, y mientras le hablaba püío qui» 
Inrle el alfiler de la coi bala. : *' 

Cogióle después ja t^ano dereckv- y pro­
curaba sacar del, dedo,,mejBÍqiUe una 'Sor­
tija. 

El loco cogiprendió ,que su Jiermnno trata­
ba de despoja I le de aquella alhaja, y se separó 
de él por medio de un inQy,iiai#nto brusco y 
rápido ooino el relámpago sacó del bolsillo 
interior de j¡t,«ti(^í;icanauft,revólver (da -los 
llamados buÜdog, con el cual se dirigió contra 
D. Francis.io. 

Trató éste de huir, y no .había dado seis 
paspsdii.igiéndoseá la pu0ff d^,|a.h«t|iita6idm 
en que se fi»lhb«n* ,e!i3fldo.)5e.,JWt»Ó liedíid» 
por la espalda. . \ •( 
" .. Dos dtíloíiai;¡^qp^,^nar.oqjea¿?j,^i^i «lU^ 
y las dos balas-fueron á clavars9,i,$p,lj^i^iitdii 
del hermano del loco. 

Quedó.óste C9mo„^a,li^e|Jly>#,D*ftObríi y 
ar^íojandó el.,arm{\,CQA,Mp4u«„JW«p*ciflute-
mente acababa dé cometer un 4*'4itHü|pJio> 
dijo al emp;^jff|g,ííel ^O'pilal, .flUft.iUwi^ííde 
terror l^a):|ípj¡)^p.^pj^do el h|fího: .-ÍA 

—^Ahora pueden liieer conmigo lo que 
gusten. Ya sé que no he de cantar más. 

Y se dejó conducir como un cordero á la 
sala de observación. 


